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CONSUMO DE PECES en México

Parasitosis

■■ Figura 1. Algunas especies ictiozoonóticas registradas en México:  
a) Centrocestus formosanus ;  b) Corynosoma strumosum ;  c) Ligula intestinalis ; 
d) Anisakis sp. (extremo anterior); e) Anisakis sp. (extremo posterior);  
f) Fotografía de microscopía electrónica de barrido de Gnathostoma sp. 
(tomada por Berenit Mendoza Garfias).

L
as parasitosis transmitidas al ser humano por 
animales son conocidas como zoonosis (Beaver y 
colaboradores, 1984). En particular, las que son 
causadas por la ingestión de carne de pescado 

cruda se denominan ictiozoonosis.
Entre ellas, de acuerdo con Coombs y Crompton 

(1991) y Ashford y Crewe (2003), se conocen 95 para-
sitosis producidas por especies de helmintos (parásitos 
con forma de gusano, como los platelmintos, los nemá-
todos y los acantocéfalos) que representan un proble-
ma de salud pública. Esto ocurre principalmente en el 
sureste de Asia, una de las más importantes regiones 
endémicas para este tipo de helmintiasis; en ellas se 
concentra una gran proporción de la carga parasitaria 
global (Ashford y Crewe, 2003).

De las casi 100 ictiozoonosis conocidas mundialmen-
te, en México se han registrado 12 que potencialmente 
podrían afectar al ser humano; en dos casos más (ani-
saquiasis y gnatostomiasis) ya se han descrito casos 
(Tabla 1). El objetivo de este trabajo es realizar una 
síntesis de estas enfermedades, con el fin de que se  
puedan detectar y diagnosticar en nuestro país. Para 
ello, nos basamos en las colectas efectuadas por el per- 
sonal de la Colección Nacional de Helmintos del  
Instituto de Biología de la Universidad Nacional Autó- 
noma de México (unam) durante los últimos 80 años 
a lo largo del territorio nacional, así como en la litera-
tura especializada.

Tipos  de parásitos
Los trematodos están representados por cuatro 

especies: Ascocotyle longa, Centrocestus formosanus, 
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Tabla  1 .  E spec ie s  de  he lm intos  i c t iozoonót i cos  potenc ia le s  de l  humano y  a lgunos  peces  
de  importanc ia  comerc i a l  pos i t i vos  a  l a  in fecc ión  en  Méx ico .

Especie de parásito Peces positivos a la infección/Nombre común Hábitat en humanos DG*/estados No. de especies

Trematoda

• Ascocotyle longa Centropomus robalito / robalo de aleta amarilla
Centropomus nigrescens / robalo negro

Intestino 3 13

• Centrocestus formosanus Cyprinus carpio / carpa común
Carassius auratus / carpa dorada

Intestino 17 80

• Clinostomum complanatum Cichlasoma urophthalmum / mojarra
Dormitator maculatus / dormilón gordo

Garganta, ojos 20 92

• Haplorchis pumilio Dormitator latifrons / dormilón gordo del Pacífico
Parachromis managuensis / mojarra de Managua

Intestino 3 6

Cestoda

• Ligula intestinalis Chirostoma attenuatum / charal prieto
Goodea atripinnis / tiro

Estómago 8 15

• Spirometra erinaceieuropaei — Ojos, tejido subcutáneo, pared 
abdominal, región inguinal, 
sistema nervioso central

— —

Acanthocephala

• Corynosoma strumosum Paralichthys californicus / lenguado Intestino 1 —

Nematoda

• Anisakis simplex — Mucosa de estómago e  
intestino delgado

— —

• Anisakis sp. Caranx caballus / marinero verde
Selar crumenophthalmus / jurel ojón 

Estómago 3 18

• Contracaecum osculatum Paralichthys californicus / lenguado Mucosa de estómago e intesti-
no delgado

1 1

• Dioctophyma renale — Uretra, pecho, riñones —

• Eustrongylides sp. Chirostoma jordani / charal
Ictalurus dugesii / bagre

Intestino, cavidad peritoneal 17 45

• Gnathostoma binucleatum Eleotris picta / vieja
Petenia splendida / tenguayaca

Tejidos cutáneo y subcutáneo, 
vísceras, ojos, cerebro

10 27

• Pseudoterranova decipiens Epinephelus morio / mero Mucosa del estómago 2 1

*DG: Distribución geográfica (número de estados con peces positivos a la infección).

Clinostomum complanatum y Haplorchis pumilio. Los pri-
meros estadios larvarios de estas especies infectan cara-
coles, de los cuales emergen cercarias (larvas móviles) 
que penetran la pared corporal de peces, donde pasan a 
la siguiente fase de su desarrollo, las metacercarias, que 
se alojan principalmente en su musculatura, mesente-
rios y branquias, mientras que los adultos se alojan en 
el aparato digestivo de aves piscívoras (que se alimen-
tan de peces).

Entre los céstodos ictiozoonóticos, dos especies pue-
den afectar al humano en México. Éstas son: Ligula 
intestinalis, que madura en aves piscívoras, y Spirome-

tra erinaceieuropaei, que lo hace en mamíferos. En los 
ciclos biológicos de ambas, el primer hospedero inter-
mediario es un pequeño crustáceo que alberga al pro-
cercoide; el segundo estadio (llamado plerocercoide) se 
localiza en la musculatura, vísceras y cavidad corporal 
de peces, anfibios, reptiles, aves y mamíferos que se ali-
mentan de estos crustáceos (Maruyama y Nawa, 2007). 
La infección del hospedero definitivo se lleva a cabo 
cuando éste ingiere al plerocercoide.

De los acantocéfalos transmitidos por peces, sólo 
Corynosoma strumosum se ha registrado en nuestro país. 
Durante su ciclo de vida, los huevos son ingeridos por 
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un invertebrado, que a su vez sirve de alimento a varias 
especies de vertebrados. La larva infectiva (cistacanto) 
puede albergarse en cualquiera de estos hospederos; por 
ejemplo, peces, y el adulto se desarrolla comúnmente 
en mamíferos marinos.

Finalmente, el grupo más ampliamente represen-
tado en México por especies ictiozoonóticas es el de 
los nemátodos. Además de Anisakis sp. y Gnathostoma 
binucleatum (con casos documentados en humanos en 
México), se encuentran Anisakis simplex, Contracae-
cum osculatum, Dioctophyma renale, Eustrongylides sp. y 
Pseudoterranova decipiens. Los adultos de todos los ne-
mátodos mencionados, excepto Eustrongylides sp., que 
parasita a aves, maduran en mamíferos. Su ciclo bioló-
gico incluye hospederos invertebrados y vertebrados en 
los que se desarrollan las larvas 1 a 4; la fase infectiva 
es la larva 3 (L3), que se transformará en L4 y adulto en 
su hospedero definitivo.

La anisaquiasis y la gnatostomiasis, únicas ictio-
zoonosis documentadas en humanos en el país, tienen 

distintas relevancias. De la primera solamente se ha re- 
gistrado un caso (Carrada-Bravo, 1992), mientras que  
de la segunda existen más de 9 mil (Waikagul y Díaz- 
Camacho, 2007). El caso de anisaquiasis fue producido 
por la L3 de Anisakis sp., recuperada por medio de una 
biopsia de un granuloma eosinofílico gástrico en un pa-
ciente de Baja California (Carrada-Bravo, 1992).

Las consecuencias de esta infección dependen de 
la localización y lesiones histopatológicas ocasionadas 
por la larva. En algunos casos, ésta puede permanecer 
en el tubo digestivo sin penetrar la mucosa, por lo que 
la infección suele ser asintomática y se diagnostica  
con la expulsión de los gusanos al toser, vomitar o de-
fecar. En los casos más frecuentes, la larva invade el 
tubo digestivo y algunas veces los órganos asociados. 
La sintomatología es confusa, lo que lleva a diagnósti-
cos erróneos; los exámenes histopatológicos de anisa-
quiasis gastrointestinales invasivas son la mejor forma 
de evidenciar al gusano embebido en un granuloma 
eosinofílico (Lymbery y Cheah, 2007). 

■■ Figura 2. Distribución actual de helmintos ictiozoonóticos en peces de México; para clave de colores, véase 
Tabla 1. Clave de colores para los registros del DF: •• .
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Esta especie ha sido registrada en peces a lo largo de 
tres estados de la República (Baja California, Jalisco y 
Oaxaca), de los cuales Paralichthys californicus (lengua-
do), Lutjanus guttatus (pargo lunarejo) y Caranx caba-
llus (jurel o cocinero) son consumidos ocasionalmente 
crudos por el ser humano.

La gnatostomiasis, causada por la L3 de G. binuclea-
tum, ocasiona daños que varían de acuerdo al número 
de larvas ingeridas y a los órganos y tejidos afectados 
por la migración de éstas. Puede presentarse interna y 
externamente: en la forma externa, los gusanos migran 
a través de los tejidos cutáneos y subcutáneos, mani-
festándose una inflamación migratoria intermitente,  
en la cual la larva deja los vestigios de su migración en  
el torso, miembros y rostro. La forma interna (visce-
ral) depende del órgano al que invada, y se localiza en 
los ojos, cerebro y médula espinal, lo cual puede resul-
tar en daño ocular, debilidad o parálisis (Waikagul y 
Díaz-Camacho, 2007). La mayoría de los casos docu-
mentados en México son de tipo cutáneo, aun cuando 
se han descrito 11 casos de gnatostomiasis ocular (La-
mothe y Argumedo, 2006).

Hasta ahora, G. binucleatum se ha registrado en Mé-
xico como parásita de 27 especies de peces distribuidas 

en diez estados (Colima, Guerrero, Nayarit, Oaxaca, 
Quintana Roo, Sinaloa, Tabasco, Tamaulipas, Veracruz 
y Yucatán) (Pérez-Álvarez y colaboradores, 2008; Gar-
cía-Márquez y colaboradores, 2009). De ellas, especies 
como Petenia splendida (mojarra tenguayaca), Dormita-
tor latifrons (popoyote) y Ariopsis guatemalensis (bagre) 
son agentes etiológicos de infecciones humanas en Si-
naloa, Nayarit, Guerrero, Oaxaca, Veracruz y Tamauli-
pas (Waikagul y Díaz-Camacho, 2007).

El resto de las ictiozoonosis potenciales que hasta 
ahora no han sido detectadas en México son ocasio-
nadas por parásitos recuperados de varias especies de 
peces de importancia comercial (Tabla 1). Sin embar-
go, las especies S. erinaceieuropaei, D. renale y A. simplex 
únicamente han sido registradas como adultos en sus 
hospederos definitivos mamíferos; se incluyen en este 
trabajo debido a que su transmisión involucra peces y 
han sido enlistadas como parásitos del ser humano en 
otras regiones del mundo (Ashford y Crewe, 2003).

En México, la presencia de estadios larvarios infec-
tivos para nuestra especie en peces como las metacer-
carias, plerocercoides, L3 y cistacantos de 11 de las 14 
especies citadas, el registro de adultos de la mayoría 
de ellos (excepto de Eustrongylides sp., Anisakis sp., 
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Pseudoterranova decipiens y Corynosoma strumosum) y 
el reducido tamaño de las larvas de algunas especies, 
asunto que dificulta detectar su presencia, representan 
un riesgo real para el humano en el país. Asimismo, la 
amplia distribución de algunas de estas especies, auna-
da al aumento del consumo de platillos elaborados con 
pescado crudo (como cebiche, sushi, sashimi, etcéte-
ra), incrementan el riesgo de exposición de la pobla-
ción a este tipo de infecciones.
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